
OAPITULO XLVII.

De oomoehey Axayaoa en la primera ofrenda que aizo <;tesu reinado, hizo pol1et'8n 1a
gran casa y templo de HuitziIopoohtli OuauhtemalaoatI,piedra labrada 1 pesada para el
saori1ioiode los esolavoshabidos en las guerras que ganó y oonquistó.

Dijo el rey Axayaca á Cihuacoatl TIacaeleltzin un dia: Señor y padre, m\.lcho
quisiera que renovasemos la piedra reJonda que está por brasero y degollade-
ro arriba de la casa y templo de tet:ahuitl Huit3ilopochtli, ó si os parece, que
se labre otro mayor de mejol'es labores, y el que ahora está sirva para otro temo
plo de Dios. Dijo Cihuacoatl que era muy bien acordado; y así luego mandó
llamar é los naturales comarcanos, de los pueblos cercanos, Atzcaputzalco,
Tacuba, Cuyuacan, Culhu8can, Cuitlahuac, Chalco, Mizquic, Tezcuco y Hua-
litlan, que se juntaron como cincuenta mil indios con sogas gruesas y carre-
toncillos, y fueron a sacar una gran peña de la falda de la Sierra grande de
Cuyuacan. Traida, la comenzaron á ¡abrar con pedernales recios y agudos, his-
toriando en la labor IÍ.los dioses, y principalmente e] de Ilutt-Jilopochtli, y an-
tes habian traido olra piedra del pueblo de Ayotzinco, y trayéndola se hundió
a] pasar]a de lapuenle de Xo]oco, que jamás pareció, quiza. la debió de tragar
Huit;ilopochtli, y así trajeron otra mayor de Cu~uacan. Labrada y puesta en
perfeccion, dijo Axayaca á Tlacaeleltzin: padre mio, quisiera.que la piedra qu~
esta ahora encima ,de]Cú, por haberla labrado el rey mi señor Moctezuma,
que no vaya á parte ninguna, sino que muy bien encalada se ponga abajo de]
gran Cú. Hecho esto se puso eñ lo alto del Cú, frontero de la casa de] Huitsi-
lopochtli, y despues dijo Cihu8coatl Tlacaeleltzin: tambien es menester, señor
é hijo mio, que se traiga para que se labre una batea de muy linda piedra, que
servirá de Cuallxicalli al mismo estilo, para ]a sangre de los degollados en sa-
crificio, pues es nuestra ofrenda y honra de nuestro amo y señor Huit.;ilo-
pochtli.

Ahora tratarémos de cómo se hizo ]a guerra contra Ohimalteuctli, senor de
To]uca, y SI1Scomarcnños. Comenzaron los de Tenant3inco y los de Tecualo
unos con otros á tener ~randes diferencias; lo mismo sucedia con los princi-
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pales de Matlatzinco, Toluca, yel hijo del rey llamado Chimaltzin., con el hijo
del principal de Tenantzinco llamado Tazo;omoctli, con todos los principales,
hasta en tanto grado, qu~ dijo el hijo del de Toluca al de Matlntzinco: (1) yo
entiendo que tenge de venil' á ensuciar mIs arllJas en vuestra sangre. Lo pro-
Vrio le replicó el principal de Tenantzinco; vinieron á conclusion de que el que
venciera al otro le tributara, y quedara por su tributario. (2) Hecho es-
to, el principal de Tenautzinco vino á la corto mexicana, y habiéndole hecho
reverencia al rey Axayaca; le trató y contó por extenso el suceso de lo guerra
que estaba entre ellos concel'tada, Dijo el rey: ya os tengo bien oldo, y para
que haya razon y ocasion de guerra, es necesario que yo les envie á decir á los
matlantzincas toluql1eños,que quiero poner una batea para el brasero del tet;a-
huitl Huit;ilopochtli, y qne esta me la hagan de piedra pesada- muy bien la-
brada, con la labor á his mil maravillas, dentro del término señalado, yacaba-
do el término enviaré mucha gente de guerra á traeda, y en llegando al rio de
Chicnauhiltenco, en la puente saldrois eon vuestra gente y armas a romper y
d¡!sbaratallos, pero ha de ser de manera que prendais en In guerra mucha
gente de los de Toluca Mtitlatzinco, para el sacrificio de nueitro templo y Cl',

(1) La redaccion de aniba resulta un poco confasa; entendeda es ll1enfáoil con8010IIftber
que los p1leb.losoontra los cualesemprendian la guerra 108méxioa, perteneoian á la tdbu Ma-
II(Jt~incade lengua diversa ¡-costumbres de los de M~xio'), por lo oual la tribn era ooniide.
ráda como bárbara y desoortés. CuriOIOes ouanto dloe Sabagun,Tom. lIl, pAgo128, aceroa
del nombre de los Matlatzinca: "El nombre Matlatzincatl, tom6se de jI[atlatl que ella
l'ed oon la oual desgranaban el maiz, y haoian otraa 00888. Los quo se llamaban Hatlatsinca,

para desgranar el maíz, echan en una red las mazoroas, y allí las apQrrean para desgranarlo;
tambienlo qoe oargaban no lo llevaLan en oostal sino en red que tenia dentro paja, pOl'que no
le saliese por ella lo que llevaban, Ú otrt. cosa.Tambien se llaman mallat.nncll8 de bandas
que 8e dicen tematlatl, y as! matlat!lincaa por otra interpretacie,n quiere deoir, honderos ó
fondibularios; porque los dichol matlatzinoas ouanetomuohaohos,usaban muohotraer las hon.
das, y de ordinario las traian consigo, COIIlOlos ohiohimecas sos arcos, y siempre andaban &i-
rando oon ellas. Tambien Jesllamaban del nombre de red por otra razon qoe es la mal Plinoi.
pal, porque ouando á IU (dolo saorificaban alguna persona, le eohaban dentro en una red, y
0111le retorcian y estrujaban oon la dicha red, haata que le hacian echnr los intestinos, La
causa de llamarse cuatl'ltl cuando es uno, y güaqüata ouan40 son muchos es,porqne siempre
traían- la.ca beza ceñida con la honda, por lo onal el vocablo se deoía qüaclatl pOI' ubreviatura,
que quiere deoir quaitl que es la oabeza, y tlatl, lue quiere deoir tematlatl, que es la honda,
y asi quiere deoir quatlatl hombre que trae la honda en la cabeza por gUirnalda: tambien 8e
interpreta de otro manera, que quiere deoir hombre de oabeza de piedra. Estos diohOlQua-
guata., oomo en su tierra de ellos, que es en el valle que llaman Matlai.Jfinco, l;Iaoegrandísimo
fria, luelen ser reoiosy p81'amuoho trabajo, y oomo usaban de 181 hondaaoon que de léjol
haoían mal oon ellal, eran muy atrevidos, determinadol y maloriadOÍl, as! en la paz como en la
guerra, p(lr looual al que ('1 mal mirado y de pooo l'espeto, para injuriarle le dicen: bien paNce
qüata, oomo quien dioe malcriado y atrevido, ni mal ni menos que el vÍJ10reoio, que luego
se les lubía á la oabeza por la fuerza, y 108emborraohaba y 101 8I10abade juioio, era llamado
quatlatl, oomo si dijesen que aquel vino haoía al hombre mal mirado y desatinado,"

(2) Debo entenderse lo oon&rario de lo que S8 infiere d8 las palabras de arriba¡ DOes el
yenoedor, sino ..1 venoido quien quedaba por tributario,



Para esto fueron luego mexicanos mensageros á la resolucion de la batea de
piedra de una braza, y de cierta cantidad de ocote, tea para encender cado.no-
che; y para cubrir el templo madera gruesa de cedro muy bueno. (1) Fueron
los mensageros mexicanos dos principales llamados Te:zcatecolotly Tlahue-
loco Habiendo hecho su embajada al principal de Matlatzinco, Toluca, y la de-
manda da la tea, tablones y vigas de cedl'o para el templo, respondió el princi-
pal: ¿venis vosotros á sometel'nos bajo del mando mexicano, y somelernos 6.
tributo? ¿cómo os lIamais el uno y el otro? Dijer«>n: Tezcatecolotl, y el otro
Tlahueloc. Dijo el rey y principal: descansad, que lo trataré con los principa-
les de todos estos pueblos, y lIevareis respuesta de ello. Habido entre ellos
pareceres, les digeron á los mensageros mexicanos que volviesen á su rey y le
dijesen, que piedra grande no )u tenian, ni tablones, ni vigas de cedl'o, que pOI'
allá las buscasen, que ellos no lenian nada de eso. Vueltos los mensageros 1\
México Tenuchtitlan, le contaron al rey Axayaca lo que decian. Oida la res-
puesta tan ágria y tan áspera, recibió mucha peso.dumbre Axayaca, y confor-
tnado con Cihuacoatl Tlacaeleltzin, se resumió el) que se lo habia tratado otra
vez á su señor y padre Moclezumn, rey que fué, y ag.!le dijo que pOI'la presente
los dejase, asl 6.los de Matlatzinco, como á los de Mechoacan, que su tiempo
vendrla. Ahora, hijo mio, ya estoy muy viejo, despues de muerto yo, no se lo
que sucederia en este caso, y pues está en vuestra mano el mando, que vayan
luego sobre ellos y los destruyan, para que vengan a vuestra obediencia y tri-
buto,.sin remision alguna. Respondió Axayaca y dijo: señor y padre, hágase
como lo mandais, déseórden con presteza para esta guerra, pues ellos lo quie-
ren, )' á nuestro entender conforme á su respuesta, merecen que vayamos Se)-
bre ellos con gran poder de nuestros amigos y comarcanos de Méx.icoa la re-
donda: y asl vinieron luego todos los mexicanos valer'osos ~.capitanes, 7'la-
cateccatl, Tlacochcalcatl, Ticocyahuacatl, Te3cacoacatl, Acolnahuacatl, To-
cuiltecatl, Huit.znahuatlailotlac, Chalchiuhtepehua,H uit:znahttatl, Ouauhnoch-

(1) Están oonformea108antiguOIesoritoresen afirmar que lintes y huta la reeditloaoion dé
la oiudaddoMéxioo,abundabamuohoel oedro dentro delmismoValle deMéxioo. La teohumbre
de los edifioiosmbSantiguos son de esta madera; sus vigas muy grnesss, y se mostrabaen uno
de los conventos de nuestra oapital una mesa de cedro, de muy grandes dimensiones, prueba
evidente de un árbol llegadoá un oreoimlentodesmedido. Los árboles mejor oonocidosde 101
mexioanosy por ellol empleadosfin diferen~s usos, eran el pino, (ocoll, ahora ooote,) el en-
OlDO,(ahuacuahuitl,) el roble, (¡calocotl, hoy jalooote,) el oedro, (tlat.rcan), el madroño,
(ilitl), el saU7;,(hue¡cotl), eloiprés, (izitztn), el pinabete ó haya, (ogametl, hoy oyamel).
Refiriéndose á ]as maderas I!ioeBetanoourt, Teatro Mea;icano, parte 1, trato 1I. núm. 153:'
"de los cedros he visto tablones eDla Vemoruzque sirveDde pared á bajos y altos de una OIIsa,
que de esofueroDlas oasasde la VeraoruzDnevaen sus prinoiplos; del roble se saoandiez leguas
de Méxioo,tabloD6sda ií oinoovaras de largo y una de anoho: de lashayas, oyametl, y pinabe-
tes,se ssoan tablas oomunesblancas de á dos varas y de á tres, y de estos que son á maDerade
olmos muy oreoidos, y que es de lo que mas abundan lal sierras, se labran vigas para techar,
1 se haoen oanOAsde un palo de mas de vara de hueoo,1 dooe de largo, eDque traen por agua
á la oiudad lo necesario, '1 de loa oedrol planchas muy oloro..s. '1 cuanto mas añejo mal
J1uolG,"
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tU,. Tlilancalqui,Atempanecatl y todos los cuachimes y tequihuaques conquis-
tadores adelantados de las guerras; venidos todosdijoles: ya veis,señores, que
en vuestras manos están los mares del cielo y las costas de la gran mar; ahora
sabreis que los matlantzincas toluqueños y sus sugetos han cerrado la puerta,
y quieren y piden guerra, y así es menester que vayan mensageros á todas las
partes cercanas de esta corte y de este imperio, apercibiéndoles al socorro y
guerra contra ello~, con toda la brevedad que se pudiese, y asi fueron á Nét.
:zahualcoyotl de Aculhuacan, y á los de Chalco y Xochimilco, y finalmente, á
todos los comarcanos, á mover la gente, y armas y bastimentos por mandato
del rey Axayaca y Oihuacoatl Tlacaelell:zin, sobre el aprieto que tienen los
mexicanos contra los matIantzincas toluqueños, que los socorriesen con bre-
vedad, porque los contrarios están llenos de soberbia y arrogancia. Llegados
todos los vecinos y comarcano s de los pueblos, cada uno con su rey y capitan
con mucha órden y concierto, partieron una gran mañana, y llegaron al lugar
de Iztapaltetitlan, y allí comenzaron á hacer buMos, tiendas y casas para los
principales y señores valerosos capitanes. Axayaca llamó á los principales á
sn tienda y les dijo: que fuesen al principal de Tenantcinco, que está en mira,
guarda y escucha, que luego venga a mi tienda; y decidle de mi parte, qne esté
á la mira con grande vigilancia, y cuando viere la señal que se hiciere despues
de media noche,que será encender el templo con grandes llamaradas de fnego,
y luego que oiga el alarido, grita y vocería, que se venga a raíz de! monte, que
en llegando la gente mexicana a la puente de Chicnahuapan, acometerá luego
por la parte delantera del pueblo de Matlatzinco, y que esto sea con muy va-
leroso ánimo.


